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· Resumen
Si bien actualmente, tanto a nivel nacional como internacional, existe cierto resurgimiento del rock psicodélico, es posible afirmar que la masividad y complejidad que tuvo en los años 60s fue disminuyendo año tras año. Más allá de la pluralidad de causas vinculadas a esta decadencia, podría decirse que el punto central reside en un olvido de la finalidad fundamental que caracterizaba a la psicodelia: propiciar un “buen viaje” (good trip) al oyente. El pensador neo-aristotélico Alasdair MacIntyre otorga una perspectiva propicia para examinar dicho olvido. Según su enfoque, entendiendo al rock psicodélico como una “práctica”, la decadencia mencionada podría caracterizarse como la acentuación progresiva y generalizada de la relevancia de los bienes externos por sobre los bienes internos que caracterizaron a este sub-género musical.
· Presentación
El rock psicodélico representa un subgénero del Rock&Roll, nacido en Estados Unidos y extendido hacia múltiples regiones del globo, cuyo surgimiento y auge fue en la década del sesenta (su hito máximo podría considerarse el festival de Woodstock en el año 1969). Algunos de sus representantes serían The Jimi Hendrix Experience (1966-1969), The Byrds (1964-1973) o The Doors (1965-1973). A nivel nacional podrían mencionarse artistas como Luis Alberto Spinetta, quien en sus bandas Almendra (1967-1970), Pescado Rabioso (1971-1973) e Invisible (1973-1977) priorizaba en su composición la experimentación lírica y sonora típica del rock psicodélico, o Gustavo Cerati, quien incluso en su último disco, Fuerza Natural (2009), posee numerosas alusiones al estilo propio de este subgénero. 

Dicho subgénero sentó las bases de un tipo de experimentación sonora que sería continuada en múltiples corrientes, desanclada ya del formato clásico del rock conformado por guitarrista, cantante, bajista y baterista. Algunas de esas manifestaciones actuales serían, por ejemplo, el trip-hop, el shoegaze, el post-rock, etc. 

Una de las características más ligadas a esta herencia experimental fue la cercanía que sus representantes tuvieron con las así denominadas “drogas psicodélicas”, sintéticas o naturales: LSD, peyote, mezcalina, ayahuasca, etc. Justamente, la etimología del concepto “psicodelia” proviene de psyché-delos, que podría traducirse en términos contemporáneos como “manifestación de la mente”. 

La sustancia con más popularidad en aquella época fue el LSD, la cual está correlacionada con efectos como las alucinaciones (percibir como reales fenómenos que existen sólo en la imaginación del individuo) (Winkelman & Roberts, 2007), los estados sinestésicos (cruces entre los diferentes sentidos: oír colores, ver texturas, sentir sonidos, etc.) (Ramachandran et al, 2001), un fuerte incremento en la creatividad (Farah et al, 2009), una sensación de “disolución del ego” (Nour et al, 2016), paranoia y ansiedad (Brands et al, 1998). 

Estas cinco características mencionadas anteriormente son las más relevantes para comprender la característica, vinculada a la psicodelia, que en múltiples letras de las canciones de este subgénero se denomina como a good trip (“un buen viaje”). Dicha propiedad podría definirse como la propensión de una canción a generar una experiencia satisfactoria en el escucha que se encuentra en el estado alterado propio de los alucinógenos. Es decir, en estos términos, una canción del rock psicodélico puede considerarse como poseedora de “un buen viaje” si tendiese a favorecer la experimentación de un modo ameno los cuatro efectos primeramente mencionados y evitar los dos últimos.

Ahora bien, aunque el rock psicodélico poseyó gran relevancia cultural entre los jóvenes de la época y su herencia se extiende hasta hoy en día, ya desde principios de los 70` la popularidad de dicho subgénero comenzaría a ser substituido por otros subgéneros del rock como el hardrock, el rock progresivo, el glam rock y el heavy metal. De modo que ¿Por qué si el rock psicodélico tuvo un éxito repentino que parecía llegar para quedarse, su auge duró sólo una década? 
· Más allá de la multi-causalidad
Si se tiene en cuenta que el consumo de psicodélicos era una práctica común en los grupos ligados a esta música, una de las razones que puede ayudar a explicar este fenómeno fue el reemplazo, por parte de los músicos de rock ligados a este género, de la consumición de alucinógenos por otro tipo de drogas. Por ejemplo, con la llegada de los 70 se popularizó el consumo de marihuana, la cual se caracteriza por poseer efectos depresivos más que alucinógenos, y hacia fines de esta década y principios de la siguiente la tendencia fue ante todo el consumo de cocaína, la cual consiste en un estimulante sin ningún efecto de tipo alucinógeno (Snyder, 1996). Ahora bien, reducir el análisis de la decadencia del rock psicodélico al hecho de que los músicos dejaron de consumir alucinógenos hace perder de vista la complejidad del fenómeno.  

Otra causa quizás haya sido el priorizar la capacidad técnica por sobre la experimentación en la composición. Este fenómeno puede observarse particularmente en la transición del rock psicodélico al rock progresivo que poseyeron varias bandas de la época. Por ejemplo, es notable escuchar la modificación en el estilo de los guitarristas de bandas como Yes, Genesis o Rush, los cuales pasaron de priorizar la experimentación a centrarse en la habilidad técnica del instrumento. Para poner un ejemplo que contrasta con el acento puesto en la técnica, un “punteo” característico de la experimentación psicodélica sería el de la canción de The Byrds denominada Eight miles high (1966). En él, la habilidad en la digitación del instrumento queda subordinada a la producción de sonidos extraños, en los cuales no se oye una escala musical demasiado definida.

Otro factor relevante fue creciente influencia de la industria discográfica en los músicos. Siguiendo con el ejemplo de los guitarristas, al igual que prevalecía la habilidad técnica por sobre la exploración sonora, se buscaba encorsetar el sólo de guitarra en los cánones de la canción pop. Esto generaba que la prioridad ya no sea proponer un “buen viaje”, sino ante todo que la canción resulte de fácil escucha en las radios populares.

Ahora bien, más allá de la multi-causalidad en la decadencia de este sub-género musical, todo converge en el problema recién mencionado: el olvido del “good trip” que conforma el núcleo de su componente psicodélico. Es decir, el meollo de la decadencia de este subgénero no se encuentra tanto en el análisis de sus causas como sí en el de su “telos”, a saber, aquello hacia lo cual pretendían dirigirse las composiciones del rock psicodélico. Una vez que los efectos psicodélicos eran reemplazados por otros, que prevalecía la habilidad técnica y que la influencia de las discográficas en las bandas de rock favorecían el surgimiento de composiciones más ligadas a los cánones radiales, el objetivo último que definía al rock psicodélico se desdibujaba. Para profundizar en esto expondré algunos conceptos clave de la ética neoaristotélica de Alasdair MacIntyre.     
· La noción de “práctica” en McIntyre
MacIntyre, en su libro Tras la virtud (2001), para reactualizar el concepto aristotélico de “virtud” realiza una distinción entre los tipos de bienes que caracterizan a toda “práctica”, es decir, a cualquier forma coherente y compleja de actividad humana cooperativa, establecida socialmente con el objetivo de lograr la excelencia en las capacidades humanas (MacIntyre, 2001: 248). Por un lado estarían los bienes internos, esto es, la búsqueda de excelencia en las prácticas, los cuales sólo pueden lograrse a través de aceptar las reglas y modelos propios de las prácticas; por otro lado, los bienes externos (riqueza, honores, placer, etc.), que son condición necesaria de las prácticas, por el hecho de que garantizan su institucionalización, pero pueden desvirtuarlas cuando pasan a tener más relevancia que sus bienes internos (MacIntyre, 2001: 251). A partir de esto, el concepto de “virtud” queda redefinido como la cualidad humana adquirida cuya posesión y ejercicio nos permite lograr los bienes internos de las prácticas (MacIntyre, 2001: 252).

Para dotar de más carnadura a los conceptos del filósofo, resulta propicio un ejemplo muy utilizado por él. Suponga el lector una situación en la que un padre desea que su hijo pequeño le tome aprecio al ajedrez. Para lograrlo, viendo que al niño no le interesa demasiado el juego, el padre le promete al niño que luego de jugar una partida lo llevará al cine. Al hacer esto, el padre utiliza bienes externos a la práctica que representa la práctica del ajedrez para promover el interés de su hijo. Luego de varios encuentros, el padre le promete a su hijo que si le gana en el juego, lo llevará dos veces al cine durante la semana. A través de este proceso, afirma MacIntyre, el niño iría ganando aprecio por el juego en sí mismo y viendo como secundario el hecho de que su padre lo llevará al cine, es decir, iría ganando aprecio por los bienes internos de la práctica del ajedrez por sobre sus bienes externos (MacIntyre, 2001: 249). 

Sumado a esto, la perspectiva neoaristotélica de MacIntyre retoma otra característica de la ética del filósofo griego, relevante a los fines de esta ponencia: el comprender que el análisis de los objetivos y acciones de un individuo debe centrarse no tanto en los actos de elección aislados, sino en todo el curso de su vida situado en un contexto particular. En relación a esto, MacIntyre realiza una dura crítica a los supuestos modernos de la noción de sujeto, afirmando que las perspectivas de la sociedad herederas de concepciones cartesianas y lockeanas fortalecieron una concepción ilusoria del individuo, en la cual cada cual se determina a sí mismo y donde la comunidad no es sino sólo un terreno en el que los sujetos se limitan a buscar los medios más convenientes para hallar su realización individual. Esta concepción genera la idea artificial del individuo humano como una isla, como un sujeto que se ocupa tan solo de sus propios fines. Dicha idea es, según el autor, la causa principal del olvido de la relevancia de la concepción aristotélica de la “virtud” como un “telos”, es decir, como un fin hacia el que todos los individuos tienden en su búsqueda de realizarse a sí mismos al interior de una sociedad particular (MacIntyre, 2001: 266), generando así la degradación de las instituciones y de las “prácticas” en general. 

Tal como puede verse, hay en este desarrollo conceptual ecos de lo desarrollado en el apartado anterior. Si bien aquí no tiene caso desarrollar mucho más la concepción ética de MacIntyre, lo importante de su marco conceptual es tener en cuenta la advertencia respecto de que una vez que las “prácticas” pierden de vista su finalidad propia, es decir, sus bienes internos, por un acento desmedido en sus bienes externos, las mismas irán degradándose hasta perder toda significación. La mención de MacIntyre respecto del vínculo de la concepción moderna del sujeto (relacionada también a una concepción liberal de la política) y la degradación de las prácticas, resulta interesante para analizar la influencia de las exigencias económicas de las discográficas en la experimentación y la creatividad de los músicos. No obstante, esto quedará pendiente para un desarrollo posterior. 
· Conclusiones
Entonces, según el marco neoaristotélico de MacIntyre, el bien interno que podría caracterizarse como fundamental de la práctica del rock psicodélico sería la búsqueda de excelencia en ofrecer un “buen viaje” al escucha de este estilo musical. Por otro lado, los bienes externos serían representados, ante todo, por la búsqueda de habilidad técnica (en la velocidad con que se tocan las escalas musicales en la guitarra, por ejemplo) y por la influencia de tipo económico que las discográficas ejercieron en la composición de las canciones. Así, podría afirmarse que una vez que los efectos vinculados a la experimentación psicodélica se vieron desplazados, que primo la capacidad técnica y que los criterios de la música pop se impusieron por sobre las largos ensayos sonoros, el rock psicodélico perdió gran parte de su esencia, dado que ya poseía ninguna meta que perseguir. Esto es, una vez que los bienes externos imperaron por sobre los bienes internos de esta práctica, el “telos” que representaba el “good trip” psicodélico terminó por desaparecer y así también la práctica misma. 

En conclusión, la perspectiva de MacIntyre, al retomar el concepto aristotélico de “virtud” a través de su particular interpretación de los bienes internos y externos de las prácticas, permite ahondar en el por qué la “práctica” que constituyó al rock psicodélico en los años 60 tuvo un auge y una caída igual de repentina. A su vez, es posible afirmar que la batería conceptual de su ética neoaristotélica, al poseer una perspectiva de las metas del individuo situada en su contexto social particular, permite analizar no sólo problemas de orden estrictamente moral sino también fenómenos culturales en sentido amplio, justamente, como el que se analizo en esta ponencia.   
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